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Semiótica del cine documental 

Rubén Dittus (2019) 

 

En su último libro, editado en 2019 en papel por Kindle 

Direct Publishing (Amazon), Rubén Dittus propone un extenso 

recorrido por los principales ángulos desde los que ha sido 

estudiado el cine documental, que se superponen para dar 

cuenta de la compleja naturaleza del género. El autor aborda 

su objeto de estudio desde el amplio marco que caracteriza su 

trabajo como editor de la Revista chilena de semiótica. 

El libro, de marcado carácter teórico, destaca por su 

capacidad de integración de las principales perspectivas 

críticas que entran en la noción de „semiótica‟ en sentido 

general y por la riqueza de la bibliografía utilizada, que 

contiene más de 200 entradas entre libros y artículos, desde 

mediados de los años 50 del siglo XX hasta la época actual, lo 

que da una idea de la capacidad del autor para explicar la 

evolución de las teorías que se han establecido en las 

universidades de Europa y América y la manera en que el cine 

documental centra el debate de las grandes cuestiones de 

representación de la realidad. A este respecto, destaca el 

capítulo 4 de los seis que componen el libro, “Fotografía y 
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analogismo: basas semióticas del documental”, aunque la 

cuestión se extiende y se enriquece en el capítulo 5 (“La 

indexicalidad del documental: el cine in natura”). 

Fiel a su perspectiva, Dittus no circunscribe el tema a un 

terreno estrictamente cinematográfico, sino que enfoca el cine 

documental como un género cuya conciencia de clase se ha 

asentado a menudo en acercamientos comparativos a la crítica 

de los géneros literarios y a la de otros géneros 

audiovisuales, que se influyen mutuamente y alcanzan en el 

cine documental un grado de retórica „superior‟ por varias 

razones: por ser capaz de incluir más recursos de los demás 

ámbitos, por ofrecer una libertad creativa que pone en 

entredicho la idea misma de establecer „una‟ teoría sobre el 

cine documental actual (“arte bastardo” lo llamaba J. L. 

Comolli, como recuerda Dittus en la página 19) y por tener una 

capacidad mayor de influir sociopolíticamente en la realidad, 

aunque el cine de ficción siga siendo más comercial y llegue, 

por tanto, a mayor número de gente. 

De este modo, el autor expone novedosos comentarios sobre 

una materia en parte bien conocida que ahora es vista desde la 

experiencia y el conocimiento de las teorías y tendencias más 

actuales del cine documental, desde las perspectivas ya 

clásicas de la lingüística de Christian Metz y de la crítica 

literaria de Roland Barthes o de Mijaíl Bajtín, hasta los 

últimos enfoques intermediales, pasando, entre otras, por la 

crítica sociológica de Kracauer y por la de Edgar Morin, por 

la crítica postmarxista de Adorno, por la sicoanalítica de 

Lacan, por la estética de Jacques Aumont, por la política de 

Comolli, por la filosófica de Gilles Deleuze, por la 

pragmática de Teun van Dijk, por la semio-pragmática de Roger 

Odin y por estudios que han formulado sus teorías intentando 

partir de los hechos documentales en sí, como los de Bill 

Nichols. 
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A nuestro juicio, una de las virtudes de este volumen es 

que el autor no expone estas teorías en una „mera‟ sucesión 

cronológica o lineal, sino que las pone en perspectiva, las 

compara y completa unas con otras para dar cuenta de los 

distintos colores de ese marco de estudio más amplio, la 

semiótica, que popularizara Umberto Eco, aunque el libro se 

abra con consideraciones de raigambre narratológica propias 

del estructuralismo francés y termine resaltando los desafíos 

políticos que plantea el cine documental. Aunque otros autores 

prefieran llamar a este tipo de perspectiva „total‟ 

deconstruccionista (insistiendo en consideraciones más 

filosóficas) o hermenéutica (insistiendo en las 

consideraciones de la crítica elaborada por Adorno y la 

Escuela de Fráncfort), el autor muestra la riqueza y la 

pertinencia de la semiótica para los estudios sobre cine 

documental que analizan los artificios técnicos y retóricos de 

las películas como formas de búsqueda por parte de los 

directores de nuevas maneras de influir para que el cine 

documental sea visto, básicamente y según los casos, como 

arte, como documento, como arma política o como todo ello a la 

vez, tema del sexto y último capítulo del libro, “El 

documental político o la contemporaneidad relatada”. 

Otra de las virtudes de este libro es la inclusión de ideas 

de algunos directores que, conocedores de las teorías 

académicas, se expresaron también desde la experiencia de su 

propia práctica, evidenciando la necesidad de tenerlas en 

cuenta en toda teoría que se pretenda elaborar sobre el cine 

documental. De igual modo, la búsqueda de una teoría 

„autónoma‟, que no tenga que acudir a la vinculación del cine 

documental con otros lenguajes o géneros para explicarse a sí 

misma, queda tácitamente puesta en entredicho en las páginas 

de este libro que, aunque no presente una metodología de 

trabajo, contiene una síntesis teórica de indudable valor 
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académico que ayudará a entender muchas perspectivas de 

análisis en las que lo mejor de la tradición crítica sigue muy 

presente. 

 Jaime Céspedes 


